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EL ARTE Í'I los artistas y al público.—Apertura del curso de 
1873 á 74 en la Escuela Kacioual da Música; por E. M.—La 
Sombra, por .1. E. y G.—Una limosna por Dios. porE. M.— 
Saccio;! teatral.—Opera.—Zarzuela.—B.spañol.—Circo.—Es­
lava.—Martin. Sección literaria.—Baiiiiicion de la música, 
por A. López de Ayala.—El hipócrita, soneto, por A. García 
Gutiérrez.—El envidioso; por A. laiceño y Becerra,—Varie-
idades.—Noticias extranjeras.—AnuQCjos, 

a ÍRIE i LOS ARTISTAS I Al PÍLICO. , 

Tenemos que empezar haciendo una salvedad. No 
es el arle, la realización de lo bello, la práctica del 
ideal, no es el arle, el conjunto metódico de regias 
y basfts que deben observarse para bacer bien una 
cosa, no es el arle, no, el que se dirige iioy á los ar­
tistas y al público. Si el genio que inspiró á Dante y 
á Pelrarcn, si el móvil del buril de Ganova ó del pin­
cel del Ticiano, si el aliento del divino Mozart, si el 
arle en una palabra, por medio de una personificación 
incomprensible, hubiese do dirigirse á los artistas y 
al público ¡cuantos lamentos, cuantas recriminacio­

nes, cuantos apostrofes, cuantas maldiciones, habían 
de salir de su boca acostumbrada solo á derramar 
raudales de inspiración inmensa! ¡Cuantos artistas 
fsoi dissantj quedarían desenmascarados! ¡cuantas in­
di vid ualidaaes de las que forman el conjunto llamado 
público se avergonzarían de los aplausos que han tri­
butado!... 

Pero, por fortuna, no es arte, sino El arle el que, 
con mas atrevimiento que valor, se presenta hoy á los 
artistas y al público para decir, á manera de saludo 
cortés, precursor de toda conversación entre personas 
bien educadas, quienes, de donde viene y á donde vá. 

Antes do todo quizá se presenlen á la conside­
ración de nuestros lectores la inmodestia y las preten­
siones que revelan el título que, en uso de nuestra an-
lonomia, hemos creído conveniente dar á este semana­
rio; pero precisamente nos proponemos demostrar que 
la modestia y la humildad son las bases cardinales de 
nuestro propósito hoy y de nuestros hechos mañana. 
No con brillantes promesas, no con seductoras protes­
tas, no con soliî licos razonamientos hemos de probau 
nuestro aserto, sino con los juicios que emiitamos, 
con las polémicas que habremos de provocar y soste­
ner, con los estudios á que hamos do dar lugar, en 
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itria palabra, con lodo lo que hagamos en proveclio del 
.irte lírico. Con pretensiones no liay buena fé posible; 
con la humildad se inician, tcmerosamcnlo, si, pero 
se inician, los problemas, y una Tez iniciados Iteiicn 
que salir los maestros á buscar las soluciones. 

Somos unos cuantos jóvenes amantes del arle que, 
amparados por los respetables nombres de nuestros 
colaboradores y ayudados por los brillantes trabajos 
con que personas tan ilustres han de honrar nuestra í 
publicación, sabmos á la arena artística en forma (Je 
periódico á romper una lanza en favor del con basl;'n-
le frecuencia mal parado arle música'. 

Venimos de distintos campos y aun de difercnles 
'profesiones. Procedentes unos de la esfera musicn!, 
trataran mas asiduamente los asuntos arlísticos; dedi­
cados otros á los diferentes ramos de las industrias 
musicales, cifrarán sus esfuerzos en contribuir al desar­
rollo y propagación de hts publicaciones, que csá la 
v̂ez el desarrollo y propa-gacion del arte. Soldados al­
gunos del ejéroito literario, esgrimirán sus armas, nías' 
ó menos bien templadas, en favor "de la idramcática es­
pañola y muy especialmente do i bv/iVerfl/iíra de .zar­
zuela, irasc que no por ser raueva y aun exlraña, 
deja de ser propiay verdadera. Aficionados otros, y 
concluimos, á la litorauíraó á'lamúsica, trataran de 
Inocular á los indiferentes sus propias aficiones y no 
será este ciertamente el'menor de los servicios (ipie 
pueden;prestarse al arte. 

Vamos á pelear por el progreso, par el desarro­
llo, por el esplendor del arle lírico. (íiande es la carga 
que echamos sobre nuestros débiles hombros, pero de 
audaces es la fortuna, y cueuia que sftlo aludimos'á 
la forluna, que no es pequenn, de hacer algo,por los 
intereses morales y materiales que se relacionan con 
la música. ; 

11^opcranacional es^boy uña de las piimcras as-
'piracionesdc lodos los amantes de 4a cultura artística 
de nuestro país, y á este asunto dcdicírremos-siempro 
la atención que merece^ á fin de contribuir comopo-
damos á que España se desprenda del estigma infa­
mante, ariíslicamente hablando, que hace tiempo le 
han impreso naciones como Inglaterra y Rusia que, 

•careciendo en su idioma y en sus cantos de los ele-
• me'ntos necesarios para formar opera propia, la tie­

nen- ya establecida, con gran anticipación á nuestro 
país que tantos y tantos recursos arlísticos atesora. 

La opera cómica ó sea la actual zarzuela, rojene-
rada convenientemente y levantada á mayor altura de 

lia que hoy tiene en nuestro país, á .una altura equi­
valente, si es posible, á la quê  goza la opera cómica 
francesa, puede ser uñábase muy segura y lógica 
para» el planteamiento de la opera'espanola; yitanlo 

, por esta circunstancia como porque ¡constituye por si 
• un género independiente y do vida propia, aíí como 
poi;que forma la base <je las publicaciones musicales 

< de la-empresa :que da á luz nuestro semanario, la 
: zarzuela, su -desarrollo, su esplendor,' yi los intereses 
!;de susarlistas serán otros tantos asuntos por los cua-
) les velaremos con afán. 

En suma, la necesidad de saludar á los artistas v 

al públicvT, antes de entrar en conversación semanal, 
es la que IIA puesto la piltima^cn nuestras manos, no 
-el deseo i)\\ hacer promesas y ofrecimienlos-, de que 
prescindiiliios porcomplélo, en Iti convi'cion de que los 
mejores anguiños son los hechos, y á ellos nos vc-m-
timos. * 

£(X. om'.í)¿tcci/3i}. 

*^s>3'' 

-ÁPfeRTÜRADKL CURSO 03 1873 Á' 74 

" í s ' i í 

E S C U E L A KAGtejN AT:. Í ) E .MÚSICA. 

El miji'coles prímcfo cb ost̂  itieíi"sa''ha"-VjrífJcado cmi'todn 
solomuidiid ca til gitloii do In Kscua ît N'acisiiabrta Clásica la 
apertura ó luauguraclou dd oiiraa acadómicov Pr'is'fjindieudo d^ 
djtallcs qnu ya cOuOCüii uuosti'ós? ioctüi'̂ ^s, porsiila sabiSo eS qli.) 
ofetascorumoiiias todoS lo,: años son iguales ó parecidas, tánKwi'i 
ocuparnos cxclusivamouto dei uota^ilísímu, del mag'utfiiío díg-
curso qu3 con ocasión tau solemne líroiiuiició el Director d,; 1ii 
Escuela tírJD. Eaúlio Arrieta. 

. Conocidos do todos los emiiicatcs sarvicioo qt:' al S ' t ' lírici 
ha prestado'.el tír. Arriata e;i suya larg-a y brillante cnr'fira; 
apreciados por cuantos siguen el cursadel -dosarrullo artísij'^o 
de nuestro país s-us vastos conocimieiitios, su iiustrasiou verda­
deramente-superior j ^ su actividad extra^rdisaria eníav.ijrde 
la CBSeña-.iaa yide todo lo que puede coutribuiTual axplaudor'flM 
arto; á nadie extrañará seguramente que consideremos ese dis­
curso como.ua acoatecimieiito notable, digno de cinsarvarse 
•ea los anales del arte para la historia de la cultura española. 

"Escrito con todas las g-alas de estilo ¡de un idistiug-uido lite­
rato, como lo és el tir. Arrieta, pensado maduramente,.y pre­
sentados sus razonamientos conesa coacisicai. en i.ese arte del 
verdadero escritor que tanta influencia ejercen en las imagina­
ciones do los oyentes, el.discurso del tír. Arricia, muy notable 
ya por esas brillantes cualidades de forma qujudejamos.apun­
tadas, lo o? mucho más, y es cuanto se puede decir, por los pro­
fundos y admirables pensamientos que contiene, por 1G.S..S;U)O,S 
y magistrales consejos que, cual un padre á sus hijos, .da,á \m 
.alumnos do .la Escuela, por el carácter iíilosóíico y crítico ala 
voz con que se hac; cargo del estado artístico de iiuesíro pais 
y do los problemas ,que hoy pueden presentarse para procurar 
su desarrollo y mejoramiento, por los atinados juicios/¡ao emi­
te acerca del pía i de enseñanza que so propone para ble i de sus 
-discípulos, por las descripciones que hace de los sistemas que 
se siguen en el extranjero y del explcudor á que ha llegado el 
arto en Francia y Alemania, por las indicaciones ciu que se 
refiere,á su reciente viaje á la Exposición Uiiiversal de Viena y 
•á los estudios y observaciones que ha hecho con ese motivo, y 
por el acierto y exquisito tacto con ,que aprecia y llama la 
atención de todos hacia las últimas róformas.artísticas llevadas 
á cabo por el Gobierno de la Kepública, reformas que analiza 
con el escalpelo del más sano criterio, para deducir qu,; pueden 
sor fuente inagotable de puros recursos para el djsarrollo, vi­
talidad y esplendor del arte en España. 

Por otras muchas cosas se' distiugue y se hacenotabilisimo 
el elocuente'discurso del Sr. Arrieta, pero, por lo mismo qne 
constituyeuú verdjidero acontecimiento, recouie;;damosíiLi l,;c-
tura á artistas, y.aficionados y podamos prescindir de dar imis 
detalles quc,.]aor otra parte, • no podemos recoi-dar bie i ¡loii que 
tadavíanoestá impress y solo uos servimos •.d.c'UmístraiiKi'iisa 
'memoria. 

Detoagániónos, pues.'un momento parallnmar la atencio i, 
como lo hace el Sr. Arrieta. acerca de las reformas astísticas á 
que autos hem s aludido: la creación de la Acadjinia de Bellas 
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Artes de España en Rtema, en la cual l'â  música obtiene para sus 
cultivadores dos peiisioues qjio ano-dudar darán resultados 
muy provechcsos; la fuudacibu do una sección musical cu la 
Academia de San Fernando que á pesar de llamarse de Bollas 
Artes nunca había coiisoutido cji albergar en su seno al arte lí­
rico tan dig 10 y tan mereccdcr. de representación oficial como 
la pintura, la escultura y la arquitectura; y la creación de una' 
cátedra de estética en la Escuela Nacional de Música, cátedra 
que existe en todos los Conservatorios de Europa que están,me-^ 
dianamcnte organizados y de la cual carccia el nuestro, siii 
duda por oso indiferentismo criminal con que siempre se-Han 
mirado en Espaiía los asuatos^artísticos, encenagados-como es­
tamos hace muchos anos- en. las ambiciones y en las miserias 
de la política activa. 

Pues bien: ya hace algún tiempo que so han publicado esas 
reformas y todaviamo SB había levantado de entro los artistas-
una voz que pusiera de manifiesto las grandes ventajas, los in-
mesos beneficios que do ellas puedo reportan el arte lírico espa­
ñol, u'ia voz que, examinando en detalle el carácter y tenden­
cias de esas concesiones, sacase dfe-ellas las consecuencias na ­
turales y consignase para inteligencia y gobierno de todos, el 
modo, forma y manera de que todos y cada uno-do los artistas 
se aprovechen, en la esfera de sussituacionesy do sus condicio­
nes particulares, de los bjneficios que á manos llenas puodeu 
empjzar á derramarlas nuevas instituciones musicales. Culpa­
ble, muy culpable, es este abandono, esta indiferencia con que 
los mismos artistas reciben las reformas hechas por ellos y pa­
ra ellos y, sobre todo, porlo-que vale mucho masque ellos, por 
el arto y para el arte. Así es que tendríamos el derecho, si qui­
siéramos ejercitarlo, do sor muy s-overos con los que presenciaa 
impasibles ó indiferentes esas coucesione.s- y esas reformas. Pe­
ro al lado do ose derecho, tenemos, el'deber, y claro os que por 
ser deber no podomos rehusarlo como rehusamos aquel derecho, 
de hacer notar la noble conducta dicl Sr. Arriota al examinar y 
poner de manifiesto pública y solemnemente el carácter, ten­
dencias y ventajas.de esas reformas por las cuales deben dar las 
gracias al Gobierno de la República todos los que se interesen, 
por la cultura artística de nuestro pais. 

lUa llegará, y acaso no esté k^jauo, de que nos ocupemosdo-
tenidamente del estudio do las causas que puedan existir parai 
esa iudiferecia que, por regla general y salvo honrosísimas ex-
cepcioujs que somos los primeros en reconocer, se nota siempre 
éntrelos artistas músicos españoles y hace que una clase tan 
respetable y numerosa sea casi refractaria al espíritu do inicia­
tiva, de propaganda, de discusión, de desarrollo y de movi­
miento que revisten todos los ramos del saber humano cu el 
siglo XIX. 

Entretanto, y pidiendo perdón á nuestros lectores por haber 
tomado baso del discurso del Sr. Arriota para una digresión 
quizá esteinporá ica, conjluimos tributando nuestrosmás sin­
ceros plácemes al Sr. Director de la Escuela Nacional de Música 
por sus desvelos ea fjwor de la enseñanza y por el discurso que 
ha pronunciado en el solemne acto de la apertura del curso d j 
este año. 

Del Conservatorio y de la enseñanza de algunas-asignatu­
ras hemos de ocuparnos en. otras-ocasiones. 

E. M. 

Dos palabras acerca de la Opera l'Ombrc de ih-.. Elotow, re ­
presentada en el Teatro de la Zarzujla de Madrid',, y algunas 
noticias acerca del autor de Mur/lia, y del éxito que la STM-
/'/•*? ha obtenido e i su e,?treno en París, y de lo.-í artistas que 
desem[)eñarjn los ¡:rincipales papeles: 

l''loto\v e.i un compositor cosmopolita, y en extremo 
conciliador; como biie-:¡ diplomático destinado desde la infancia 
ala carrera cancüleivsca, ha sabido imprimir á su música el 
don de la sociabilidad dándole una fisonomía elegante y unu 

amabilidlid' internacional, esdecir, que -susvmelodías se escu­
chan con verdadero placer ló'mismo 'en París y Londres, que 
en Alemania é Italia. 

Desdbla aparición dé la Opera I'Ame en peine que Flotow 
presentó en el Teatro de la Opera de París, data la unión per­
fecta que reina con el distinguido libretista Mr. de Saint-Gcor-
gfis,. habiendo escrito con lá.oolaboracion de este señor el bai-
]eLad¡/ Henriette •{\a, Servante de Groenwich) ejecutado con 
aplauso el 22 de Febrero de 1844 en el Teatro de la Academia 
Real de Música; siendo más tarde convertido en la Opera i(/«r-
tlia que tanta boga ha obtenido en todas las escenas líricas. 

Considerada musicalmente L'Omire, el acto tercero es el que -
sobresale por su mérito ó ingeniosa combinación: la romanza 
y el Duotto-patótico son de un corto ligero. 

El más pobre de todos ós-el segundo acto, si bien el cuarte­
to está matizado de coqueterías vocales, en que una prima don-
na de agilidad puede alcanzar mil aplausos. El primer acto tiene 
un quartteto detalla, que por̂  fuerza ha do aplaudirse, á poco 
que los artistas pongan.do su parte; Esta pieza concertante 
guarda mucha analogía con el célebre de los ÍOHÍOÍ do laü/aj--
tha. También es muy linda la romanza déla soprano. La música 
de L'Omlre, necesita cantantes de agilidad y vis-cómica, de 

estilo fino y aristocrático, pues de lo contrario la Opera de­
caerá en tales términos que no será.ni su Sombra,. 

He aquí el escollo de las empresas al elegir obras superiores 
á las facultades vocales y dramáticas de los artistas que forman 
el personal de la compañía; y, como si' \osflmscos fuesen un al i ­
ciente para los empresarios^parece que forman empeño en w-
trenar obras de mérito. 

En París se ha considerado: Z'Owirí;- como una joya del 
género lífico-cómico, colocada á la alturaide-Z* Dame Blaiiche, 
Le Pre aux Clers, Dominó Noir, L'Eclair^ y la Filie du Regiment; 
siendo-corno los Faros que cada vez que aparecen dan una luz 
más viva y ftlscinadora. Flotow ha tenido por intérpretes á los 
cólebi-fis artistas Priola Galli-Marié, María Rpze, y á los artistas 
Lherie (tenor) é Ismael, doctor sin rival. Esto es caminar á un 
éxito-indisputable. Y damos punto. 

J; E. y G.' 

¡UNA LIMOSNA POR mOS! 

Algunos-de los periódicos políticos diarios de Madrid se han 
dadoiol santo y señapara hacer notar los-grandes sacrificios que 
ests'i haciendo el empresario del teat i^ de la Opera Sr. Robles 
áfiu de presentar una compañía regular.de Opera italiana, y 
para deducir.- de esto y de la circunstancia de que parece dis­
puesto á jioncr en escena en italiano una Opera de maestro es­
pañol ya estrenada en Madrid, que el Gobierno debe prestar su 
apoyo y protección al Sr. Robles por todos los medios que pue­
da y especialmente concediéndole una. subvención. 

E.ítamos seguros do que el Sr.. Robles, cuyas cscelcntes 
prendhs de carácter couo(^.?mos, es ag.eno á esas indicaciones 
que le- presentan como pidiendo una limosna por Dios y 
aumentando la numerosa clase de los que constituyen el pau­
perismo madrileiio á pesar de los asi-Jos del Pardo. Estamos t an ­
to más seguros de que el Sr: Robles reprueba esas peticiones 
cuanto que nadie como el mismo en su calidad de empresario 
puede conocer la injusticia con que se hacen, teniendo como 
tinne gratis ct amore la esplotaci.on de W?Í género estranjero en el 
tea,tro de la nación española, ventaja tan considerable y de tal 
importancia como ([ue representa, solamente por la parte equi­
valente al alquiler del teatro una subvención de más de ¡VEIN­
TE MIL DUROS ANUALES.! 

¡Pues qué! La Zarzuela, la Opera cómica española, género 
eminentemente español ^' que como tal tendría derecho de 
preferencia á la protección del Gobierno ¿ha tenido nunca ó 
tiene en la actaulidad subvención.alguna? Los artistas de zar­
zuela ¿no han subido en sus exigencias lo misino que han subi­
do los italianos? La subvención que se concediera á un teatro 
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italiano ¿saria tan reproductiva gastándose en artistas ostran-
jeros, como lo seria la que se otorgara á un espectáculo nacio­
nal sostenido por artistas españoles que gastarían en España 
sus sueldos y ganancias? El teatro do lá Zarzuela ¿no paga un 
alquiler crecidísimo que aumenta notablemente su prosupuesto 
y cuyo gasto no tiene en manera alguna el teatio itaUauo? 

. Y siu embargo de eso, el teatro de la Zarzuela vive y vivirá sin 
más protección que la dtel público, quo es la verdadera protec­
ción, y sin mendigar subvenciones oficiales que son incompa­
tibles, que son imposibles en los tiempos que corremos y con 
el régimen político que nos rige. 

No queremos estendernos más por lo mismo que tenemos la 
convicción de que el Sr. Robles os estraño á esas petición 3S No 
sabemos quien será el ami^-o oficioso, de esos á quienes se 
puede docir el sartotit poiiit de zeh; de Cliateaubriaiid, que ha>-a 
iniciado esa especie de coüspiracion periodística y liaya ceii-
seguido armonizar en una misma idea las asi)iraciones de mu­
chos de los periódicos políticas que se publican eu Madrid; p ;ro 
sea quien fuere, es bieu seguro que el Sr. Robles, cuyo caba­
lleroso, carácter es bien co.iocide, no le habrá quedado muy 
agradeeiclb,.y aun es probable, si se ha do creer lo que anoche 
se decía entro alguuos artistas de los que coacurren al café Es­
pañol, que va á publicar un comunicado declarándose ajeeo á 
esas combinaciones y protestando, con toda la entereza de su 
carácter, de esas manifestaciones que, á los ojos de algún ma­
licioso, pudieran presentarlo con el sombrero en la mano de mi­
nisterio en ministerio, pidiendo, 

¡Una limosna por Dios! 
E : M.. 

REVISTA TEATRAL. 

Opera' . Al tratar del espectáculo dramático y lírico, que 
reúne todos los elementos délas bellas artes, templo que co:;-
sagra la inmortalidad do los grandes genios, nuestra ima.'^íua-
cion SQ para ante el respeto que lo imponen las obras de los más 
ilustres maestros del arte lírico, sancionadas por la civiliza­
ción y el esquisito gusto de las primeras eminencias e:i las 
ciencias y en las artes, que forman el gran jurado de los pue­
blos cultos-y amantes de las bellas artes. 

Celosos,, como el que mas^ de que las obras,, lírico dramáti­
cas, se-presenten con la propiMad escénica que requieren, así 
en personal artístico como' en la 7nise oi sce le, sn-^mns sever.is 

, con las-emprasas que descuiden el m.enor detalle que tienda á 
menoscabar el brillo dé las obras de cuye éxito son res:)on-
sables al autor, y ante la opinión pública. 

Así como seremos sus más firmes so.stenedores, siempre que 
veamos que el reparto de los personajes, que han de ser los in­
térpretes de la Opera, está conforme con las prescripciones iín-
puestas por el compositor. Siendo este el punto cilmiíiante que 
deben tener los empresarios de la Opera, pues e i la elección de 
los artista.s, está el mayor lucimiento del spartito, ó su d'escr HH-
to; cosa que la esporiencia nos ha p-,i.e.sto de manifi isto e-n l,-is 
escenas-líricas, habiendo observad) (|Ü,! Opera-; de grandes 
maestros, y que han sido oplaudidas, y hecho repet id varios 
trozeos de las mismas en sucs t r i to, han pasado desapercibidas, 
ó poco menos, por no c:,.rrespoíider el persjiíal, ni la mtse e'i 
see.ie, ni aun la localid.id a l a inporta icia que s j morena Ta 
obra. 

Nada tienen que temer de nuestra critica, los maestros; ;ii>*Í5-
tas, y erapresu-íos; co lOCidores-d.! las dotes nada v.ilgar ;s (| i v 
se-necesitan para llegar hoy día á sobresalir como compositor, 
cantaate,, óínstru n ¡nrista, nu.!,stra i :dnl í^ncia si i pari'ía'i-
dad. estará al lado del verd-vi j n talento, sin ( ie el reconocido 
mérito lo coui'a ida nos c.-);ila5 ni'! l i i lia-». I/is ea-);-!viíde la 
grande Opera necesitan sy-̂ t r iersi co i el rj )3rto.no de ha Í las 
obras, de excjie ites artlst^^. y d j u,i i mi:e c i sje «a .11; se i el 

bailo ideal en trajes y decoraciones; si as que pretenden los lan-
presarios defender sus interés,;» sin economías mal eiteiulidas. 
que terminan siempre e i perjuicio sayo. 

Para nosotros, tiene U'i mérito indisputable todo einpivwa-
rio, que cimo la actual del Teatr:) Naidonal d,! laOinvi to-na 
sobre sí la responsabilidad de presentar ante e' púb'i-.-e d 1 :\!a-
drid uua compañía selecta y numerosa, compuesta en s i m a y i -
r iade artistas célebres y capaces dj so.steii u' el brillo de las 
obras más escogidas de los ilustres ma;stros quegozan finia 
Europea. 

La apertura del Tea+ro de la Grande Opera, es un aconteci­
miento para la capital de España, pues á su abrigo vive t qui­
nientas ó más familias, y favorece á muchas industrias de lujo; 
además de la influencia moral qui ejercí en ^a soci,jdad y en el 
mundo civilizado que ve en los españoles la decidida aüídou 
al arte divino de Mozart. Rossini y Meyerbe T. 

La siguiente lista, es el más cumplifio elogio que nndiéra-
mos hacer de la empresa, y por ella se enterará . ios licuores 
del El, ARTK de cuanto dejamos expuesto eu nuestras observa­
ciones esperando que el activo empresario de la Opera rio des­
cansará hasta vencer cuantos obstáculos se opongan para po­
ner en escena las obras de nuestros maestros compositores; que-
son tan dignos de protección, como los extranjeros; y en este 
terreno crea el Sr. Robles que todos le apoyaremos para que 
un día puedan los compositores tener un teatro suyo á donde 
exponer sus obras al juicio público; como los pintores esculto­
res y arquitectos tienen sus exposiciones. .T. E. y G. 

Lista por orden alfabético de los artistas que han de fun­
cionar en la presente temporada. 

••Hnw» d o n n e s a p r a n l e contral t i t -S ignore CHINI, 
Matilde.—FOSSA, Amalia.—FOSSA-GRUITZ, Emilia.—MAN­
TILLA, María.—SASS, María 

C o m p r i m a r i e e s e c o i i d e . — Signore CASTAÑON, 
María.—NICOLAU, María. 

T e n o r i : - S i g n o r i STAGNO, Roberto.—UGOLINI. Giulío. 
DORINL Davide. 

C o n i p r i i n a r i e secondí:—Siguor i SANTES, Giuseppe.. 
VELAZQLEZ, Salvatore. 

§ i e o o n d o ISasso:—Signor UGALDE,,Paolo. 
U » s s o cómico:—Signor FIORINI, Aristidi.,; 
B s i r i t o n i : - S i g lori AMODIO, Frau<;esco.—BOGCOIiI?ir;( ó 

Cesare. 
§ » e c o n d o barítono»—Signor HUGUET, Antonio. 
Bass i :—Signor i DAVID, Giuseppe.—ORDINAS, GiOvanni'. 
A l t r o primo:—Signor BECERRA, Gibachino. 
l i f faestr i c direttori:—Signori ' S;COCZ,DOPOLE, Gio-

vauni Dauielle.-VÁZQUEZ Mariano. 
Aflaes tro d e coros.—Sr., RUIZ, Leandro. 
lAfaes tro d e bmile.—Sr. GUERRERO, ManuoL, 
Apuntador:Sr.—PORCELL, Andrés. 
P i n t o r e s . 'SBenós íraros ; -Sres . FERRI, y BT'SATO. 
Encarnizado d e l Véstu-irJo:—Sr. PARÍS. Lorenzo. 
l ' í íHuciiBcro:-Sr. BORGES, Frani'isco-. 
n e g i s s e u r . - S r . UGALDE, Juan. 
P r i m e r a b a i l a r i n a . — S r a . TRULL,VNI, María., 
. l e f e d e l a copi.«>iteria.—Sr. RUIZ, Leandro. 
.Befe m a q u i n i s t a . - S r . MARTÍNEZ, Gregorio. 
A t r e z z l s t a . — S r . . TORRES, Vicente. 
E n c a r g a d o d e l a armer ía*—Sr. SARTO, José. 
Un número correspondiente de s.egundas partes y part i ­

qu inos .—»0 profesores de orquesta.—®fil> coristas de ambos 
sexos.—30" bailarüías españolas y extranjeras. 

ÍKiiraiMela. El 20 d,il pasado Setiembre inaguró este afortu­
nado Coliseo su temporada con la zai'zuela délos Srs., Rivera y 
Oudrid Uii esimlia de e I. S'üdni-i ic(í\ en cuya obra, que alcan/.ú, 
esa noche el mismo li.sengero éxito que cuando se estreno hace 
años fu'erou muy aplaudidos por la numerosa y escogida con-
curreni'.iaque llenaba el teatro la'Sra. Fran-.o. la Sra. BUeza los, 
SM-Dalmau. Caltafiazory Castilla, artistas bien conocidos del 
público, y la Sra. Uriondo, que se pres üitaba por primera vez 
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en la esceua, y por la adquisición do la cual damos á la Empre­
sa nuestro cordial parabién. 

A. la referida obra siguió la papular Zarzuela de los Señores 
Picón y Barbiori titulada, Pa.i ij Toros, desempeñada por las 
Sras. Franco Uriondo, Soldado y Bajza. y los Srs. Salas Calta-
ñazor, Loitia, Castilla, Iglesias etc. y escuísado nos parece de­
cir que el público tributo á la Zarzuela y á los artistas que en 
ella tomaron parte repetidos y calurosos aplausos. 

Después do/ '«« y T'o/'o.s, estrenóse la acr ru tada Op.ira có­
mica La Sombra interpretada por laSra. Trillo y la Sra. Ve-
lasco, y los Srs. Dalmau y Loitia,. y esa noche tuvo ocasión el 
público de sabor.;ar la bellisima música del celebre .y reputado 
maestro Flotow 

. l i a s rjpriSjnta'ion,;=f d ; Í Í .S'jwirí? intirumpidas por una 
indisposición de la Sra. Trillo han sucedido las d,'. Loa Brígantes 
ejecutada perlas Sras. Velasco y Franco y los Srs.Palman, Cal-
tañazor, Castilla ó I '̂l jsias, y cuya obra asi como las anterior­
mente citadas están pro'iorcio-iando á la Empresa t a i t a con­
currencia que coi raz^.i pxlemos aug'urarle un éxito briüaute 
en su temporada. 

E s p a ñ o l . En la noche del Lú-i;s último, tuvo lugar 
en el elegante colisjodeest j nómbrela rjprjsentacion de la 
comedia antigua El «Sjcreto á voces^ original del más insigne 
de nuestros iageaios dramáticos, Don Pedro Galderou de la 
Barca. 

Esta bellísima producción del autor de la «Vida os sueño» 
refiiadida con acierto é ingenio por D. Emilio .\lvarez, si no es 
la que más nombre dio á su autor, es iududablemente, la más 
ingetiiosa, la mas discreta que brotó d j su chispeante,é ins­
pirada pluma. 

Su estilo es un modelo de discreción j gallardía, sus cou-
ceptos son bellísimos y su versificacioa sonora fluida y g-alana. 

Pero á que detenernos en hacer análisis de la obra, con solo 
decir quj es de Calderón, queda heeho su mejor elogio. 

Elegido el «Secreto á voces» por la primera actriz Doña 
Amalia Pérez para su debut, djmostró al" público sus notables 
facultades artí.sticas, pero mostranio en sus palabras y cu sus 
movimientos una afectación y un ania-ioramieuto, que no está 
acostumbrado a ver el público del • Fspañol en sus primeras ac-

• t r i C e s i > - ' - - ' ' ^ ' í ' - ' • ¡ ' ' ' ^ • • • • í ' ' - - : ' ^ - l i ^ i i í t „ -• . 

La señora Pérez acreditada actriz de provincias, desconoc^í 
á nuestro modo de ver el teatro a:;tiguo. á causa sin duda de 'a 
poca costumbre que hay de hacer e i provi icias ésta clase de 
producciones, y la interpr,;taciou de nuestros clásicos reipiijrj 
mucho estudio y gran acopio do canocimientos.. 

lín la ejecu.-.ion se distinguiero.1 aie:nás las .-señoritas Men­
doza Tenorio y IDomiuguez, y los señores Morales,, García Masa, 
Oltra y Mela. 

La entrada un lleno completo y el público tau indulgente, 
tau galante que terminada la obra hizo saliu dos veces á los ÍU:-
tores colmándolos de aplausos.—J.. C, 

C i r c o . Con un lleno completo, inaguró la noche d',.íl 
Jueves último sus tareas la compañía lírico-dramática que ac ­
tuará en la presente temporada en aquel elegante coliseo. 

«Un viaje de mil demonios» se tittila la abra que se puso en 
escena, la cual fué presentada con gra i lujo, de trajes, atrezo y 
decoraciones. 

El l ibro'resulta un tant» desigual á causa sin duda de ser-
parto de tros ingenios cuyos nombres no- quiso saber el pú­
blico. 

Algunas piezas de música fuero-i r ¡petidas y la e;jecucio i 
fué bastante acíertada por parte de las seaoras Perla, García y 
Alvarez y de los Sres. Escriu y Carceller. 

I C s l a v a . El Miércoles, L" djl co.rrijRt j se in igun) en el 
elegante teatro-sal. n la compañía d j Zarzuela. 

Las que se pusieron en escena fueron » Bti-ar de nooia^, 
I í^feroci Rumaiii y Sensitioa.» 

Nada diremos de las obras citadas por ser perfectamente 
conocidas del público. 

La primera romanza de la Opereta, Ifcroci fíomani. música 
de Mariano Vázquez, la cantó con bastante gracia el Sr. Tormo 
y fué muy aplaudido, como asimismo en el dúo con la Señora 
González, que desempeñó muy bien su papel, cantando, si bien 
no con mucha voz, al menos con ba-stante afinación y gusto. 

El terceto fué también muy aplaudido aun que nos parece 
que se cantó algo exagerado; exageración (lueca-si disculpamos 
por que la obra es bufa y en ella no se marca el límite de lo bufo 
á lo extra bvfo. 

IJ-A tercera obra fué Sensitwa,\ti,tr-A A^ Pina y música de 
Aceves. 

En ella interpretó muy bien el tipo de Homoloito el Señor 
Yañez, que se conoce ha estudiado p3rfectamjnte todo el par­
tido que se puede obtener de su papel sin exagerarlo, sino muy 
por el contrario diciendo los chistes de que está salpicada la 
obra con seguridad y aplomo, á cuya circunstancia se debe 
no poca,s veces un éxito seguro. 

IrA señora González díó el verdadero colorido al tipo de Seii-
sitlna, que represe'ita s,!r una bailarina. 

En el primer acto fue muy aplaudido y mereció los hono-
rjs de la repetición un dúo de Sensitiva y Humobono. dúo escri­
to con muchísima gracia y muy original, y cantado ba.stanto 
bien por la señora González y el señor Yañez. 

El dúo del segundo acto lo cantanron [regularmente la Se­
ñara González y la señora Sánchez, pero especialmente la pri­
mera con buena voz y comprendiendo la música tan delicada 
que tiene su parte. 

Todo el segudo acto, es chistosísimo, razón por la que fué 
muy aplaudido repetiendo á instancias del ])úblíco el quinteto 
final, dondj con mucha gracia se ]iarodia el concertante de 
Lucía. 

IJOS demás actores que tomaron parte en 1» obra de sus des-
empjñaronsus papjles con algún acierto. 

En la opereta II Fertci Rumaiü esimchó el público con Triii-
chísimo agrado un bonito solo d j flauta que tiene la obra y 
qne tocó con ,djilead jza y ciu afinación el j)rof.'s.jr ¡lue IÍ:I la 
orquesta te;iía á su cargo el referido iiistrunuuto. Sjutiuios i_;--
norar su nombre. 

TAI orí[uesta, cuya dirjccion tiene e! inteligei;te y laborio­
so maestro compositor 1). Isidoro Hernández, estuvo muy bion. 

lia entrada un lleno completo. 
La empresa ha demostrado mucho iicierto en todo y no du­

damos que su deseo de que el públii-o aprecie sus esfuerzos y 
sacrificios se verá realizado..—A. L. 

iS fart in^ Con numerosa concurrencia abrió sus puertas al 
público en la presente temporada, este bonito teatro, ponieudo 
en escena «Lo positivo.» 

Resuelta la empresa á no perdonar m'edio alguno á fin de 
complacer al numeroso público que la favorece, sabemos ()ue 
prepara algunas obras nuevas una de las cuales lleva por título. 
«líl Correo do la noche.» 

h.\. 11I:D.U'CI0.N.. 

SECCIÓN LITERARIA. 

DEFINICIÓN DE LA MÚSICA. 

La música es el acento 

Que el hombre arrobado lanza 

Cuando á dar forma no alcanza 

A su mejor pensamiento; 

De la flor del seatimiento 

És el aroma lozano: 

És del bien más soberano 
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Prcsentimie:;lo SUÍITC; 

Y es todo lo que iio caBo-
Dcutro del Icuguíije humado. 

ABELARDO L . DE AY.ALA;. 

EL HIPÓCRITA. 

Siempre «ifectando místico lenguaje' 
Es prevaricador impenitente. 
Cándido amor á la pobreza miente 
y al oro, que es su Dios, rinde homenaje 
Modestia finge con sencillo traje, 
Como al lirio odorífero y riente 
Intenta remedar la pestilente 
Corola azul, del íride salvaje. 
Sus ojos, en que brilla la impaciancia, 
Büscau la tierra y con mentido celo 
So condena á incesante rcverenci^; 
Mas no por humildad so inclina al suelo: 
Es que le abruma tanto la conciencia 
Que ya no puede ui aun mirar al cielo, 

A. GARCÍA GUTIÉRREZ. 

E L E N V I D I O S O . 

Quisiera, loctoro."! míos, ocuparme en describir el envidioso 
y para esto, necesito después de contar con vuestra benevo­
lencia, hacer algunas consideraciones, referentes á esta-pasión 
del hombre que conocemos con- el nombre de envidia. 

8i tratáramos de investigar su origen histórico, nos basta­
ría acudir á nuestra memoria, y ya encontramos á la envidia 
auimando el espíritu dj la Serpiente que: dio á Eva la idea 
do la exi.stencia de la manzana. 

La Serpiente se la diü,á Eva, osta á Adán y nosotros sin co­
merlo ni heherlo (como vulgarmente se dice) sufrimos y es más, 
lloramos las consecuencias de aquella glotonería. 

A'emos, pues, que las primeras víctimas de la envidia fue­
ron nuestros primeros padres, lo que me hace creer que sí antes 
de ellos hubiera habido otros, autes hubiera lucido aquella sus 
habilidades. 

Nació indudablemente con el hombrc,-pues cuando el hom-
br j nació la Sarpieute. He aquí los tres persouagüs que figuran 
en el drama del Paraíso. 

La-icuvídía es hija del amor propio; siempre aparece cuan­
do el amor propio está herido. 

Hay do» géneros de envidia: La una engraudecs al hombre; 
la otra le empoqueñcce. 

La primerí). es la envidia que estimula, la que obliga al 
liombre á desear por justos medios llegar á ser lo que es otro. 

La segunda es la que mortifica el espíritu, la que hace bro­
tar lágriiuas de despecho y la que induce al que la sufre á es­
perar una ocasión cu q_ue le sea fácil deshacerse del que le su-
])era, del que es un obstáculo para su irealizablc felicidad. 

Mas pudiera decirtj lector mió, pero temo que tu bondad .se 
agote y vuelvas la hoja.i 

Hablemos, pues, del tipo ó mejor dicho, de una de las in­
numerables víctimas de esta repugnante pasión. 

El que es envidioso generalmente reúne á uu espíritu pobre 
una constitucíou débil y enfermiza. 

La pasión que le anima se desarrolla mucho más que el 
cuerpo que la encierra. 

Allá en su niñez, es el ídolo de susp.adresy s¡< estos no 
tioueu otro iiijo, le conceden cuantos- caprichos y deseos 
demuestra ó le adivinan, porque de no hacerlo así el angelito 

llora y obsequia á su» pai)ás con frecucates serénalas, qucxual-
quiera denominaría ralittus crónicas. 

Más tarde, cuando llega á la edad db-los juegos infantiles, 
juega cou sus amiguitos á los soldados y si; Hay alguno que se 
constituye en Capitán de la compañísi',. eFse' uomtíra'coronol, 
y llevado de su tempérame t̂o bilioso, sostiene con el palo {que 
en aquel momento es fusil ó salle) el derecho que el cree que lo 
asiste para mandar la fuerza. 

Si juegan al toro nadie más que él es el primer espada y si 
hay juegos de prendas, sufre una contrariedad al ser senten­
ciado. 

El quiere mandar en todos, le irrita que otro jnaudo y cu 
todo ha do llevar la mejor parte, eff todo ha^ de hacer el prin­
cipal papel, y sí otro le usurpa este privilegió Itliace víctima 
de disimulados pellizcos ó francas bofetadas. 

Pasada esta edad vedle dedicado al estudio de la Filosofía, 
es decir aspirar á adquirir el grado de Bachiller en Artes. 

Estudia-en uu colegio en donde está á medio pupilo. 
En la hora de la comida ocupa su sitio á la mesa y dirige 

fiílmir.aates miradas á los criados, por quo se le autoja que lle­
van mas cantidad de alimento á alguno do sus condiscípulos. 

Sí su talento tomara las proporciones que tiene su envidia, 
indudablemente sería el primero eu sus clasjs, pero lejos dbíser 
así pertenece á los íiltimos. 

Sufre cuaado oye recitar sin un pnnto la lección á los más 
aplicados y al salir de la cátedra, procura demostar á sus com­
pañeros que está mal visto decir la conferencia seguida, ase­
gura que el q,ue tal hace es un papagasllo y con sus profesore 
procura, indisponerle valiéndose de medios reprobados y de 
falsos testimonios. 

Llega el día de la repartición, de premios, y, presumiendo 
que el suyo ha. de ser de muy escaso valor é inferior á los adju­
dicados á sus condiscípulos, se finjo eufermo. y no acude á tau 
solemue acto, por no verse obligado á presenciar el triunfo de 
la mayoría de sus amigos. 

Eu el dia del examen supone que los que han obtenido la 
nota de sobrjsalieutes le li¡in debido al favor, ó á la estipu-
laciou con sus profesores. 

Obtiene el grado y para uo causarte lector mió, termina 
una carrera. , 

Ya es toda un hombre; tiene veintitrés años y nadie lo cree­
ría por lo que voy á decir. 

Sus ojos son pequeños, hundidos y de mirada traidora. Su 
nariz aguileña. Los pómulos salientes. La boca grande y el 
labio inferior deprimido á consecuencia de las muchas veces 
que se lo muerd j . 

Su estatura es escasa. Ha crecido poco y está delgado, por 
que la acción quo en su espíritu egerce la euvidia no permite 
qne se desarrolle su naturaleza. 

El cariuo uo tiene ua lugar en su corazón, porque está ocu­
pado.todo el, por el egoisrno. 

Las acciones de la vida siempre las vé bajo el mismo punto 
de vista, siempre supoue que son efecto del interés, y para el 
la más perfecta obra de caridad, es dictada por sllguua inten­
ción particular y egoísta del que la egerce. 

En amores padece lo indecible. 
Es testigo casual de la felicidad de dos amantes; he aquí uu 

martirio. 
Procura por todos les medios (siempre indignos) quo estén 

á su alcance, aventajar al uovio para lo cual so esmera eu el 
peinado, se deja la barba á lo FoAtsto, viste elegantemente y 
se surte do nuiltitud de halajas de relumbrón, escribo anóni­
mos á los amantes para indisponerlos, se finge amigo de los pa­
dres de ella y logra al fin su objeto. El otro novio queda ven­
cido y derrotado. 

Abandona más tarde la conquista y he aquí una víctima de 
su envidia. 

Se le ocurra un día que ¡a política puede elevarle sobre la 
multitud, y sin consultar sus convicciones (pues no las tiene) 
y de acuerdo cou su sórdida ambición busca uu partido al que 
se afilia.. 



T/lo^a íil poLn-ol partidí qujl.5 cu;inta cntr j sas filas .y 
admite cual!f¡.uijrpu.;i;to o 1 la Admriistraoion, porquü cstas.!-
S'iir:) d,i ii^s^ibLiíido ineiv.jd!i sas iutriíjas y plaius ouvi-
ilLosoíí. 

SL v.'í qu ' otr:) ('.cr.r'ní'at.K o'Ml VIMCIOH .scrnlújs ocupa )i:i 
liUíito (lo más iiiiportii.icia, dirÍL;-.) j'i. ül sus tiros «a la prjusa 
pjro no t.iinais qii.i fti-m,: lo qacítíScrSfja. 

Al dia s¡,;MiL'ntv'. dj pi'aim;i,*,iar;ua tlisciu'ao tía m'aüor amigfl 
suyo, vá á vjrl.i, á dii'̂ vs la .üahwa'mj ,a, á abraxiíirlL;-(Mii 0:1-
tusi.ismo, oapjro sin Ir.iTilar, poivpij tiau; qiu sus pi'iVfcras q a ; 
lovjndan. 

Los añ js pusaa pi'i'o su. c-vidi;i i'.o. 
líOS amií^os qa:; Ij Ima'd;((lo s i p^sii-ioa y su f.jrtuaíiso a 

para él otros tai;tos t..;st¡^-os de su i utilidad.itj>tig-os d j s>i 
uscasi tal ja to y v,n p idi Í d > a a pillarios, jaa>!is los iiouibra. 

SÍ3mprj C'.ciu ti-a d ;.'••tos á la,s (.;oii'.vy-i-Diao^ djMuíillü, 
uio'totouía VI los i'uaih'^s d.',! ¡ irnortal Vu^izquez. 

•lanas .! ,cu-viírii u:;a. osi-n'tura á s 1 frusto, ni r !cu,?rdaha-
1) ;r oido nunca uaa pi.sz-.i mi^iicÁd qu j . in\!i'j:iL-a la í'ama do q u j 
g-.iza su autor. 

La gloria a.:? vía 1 \ ln,".í dan>, bl r j iombr j d ; otro lo oa-
colji'i/.í y los aolausis (i 1 Í u ) sjaa para ol, \¿ quitan el suoín. 

Kijmprj está trlst), s.jlo, abandónalo. 
Uaaadi lio ja á la a iciaaidad, h ico bastaatds años quj su 

mjljaa está gris. Carla caá i r r i ros ja ta un suí'riniijirto. 
A c j is jcaj lei-i ( l i la iatr iat i liü la l d.; su espíritu y .s-u 

" it, ioipjramjato, baja aT'sjpu^'ro, victima dj torribljs ataquís 
'l-ííliasos'(') .di p i d ; c r n i ; a t i s cr,') lic.^? ,nacidos siompro ÜJ la 
.pasión,qiio 1 j ar.lmc) mijo".tras vivía. 

'Xacíóe ividiíío y al nnr i r muií'o j . ividiaado. 
H ! a i«í la lH7..jr.ftfaldo'. e ¡vidosi. 
.Liv.irás e i tu las paTtf.-; y f^iiúrlato d,3'él,nuaqu3 si oros 

uMito do su> tiros, fo'icitiiftj por la sjac¡lla;-razo.i que oso 
prj.-'"iía quo valos a'g-o. 

A. Luciese V 'BíXF.ar.A. 

—•p^r-S-i^-

..."íS EXTÍIMJERAS. 

."¥¿11, ÍI.'B-iL.ts d(K S e i ' ^ c i n o r e c a 55;':3»-:'la3. 

;Bi-a,?3las ha c'ilobralo ddrant:? t-.'^tr:) dias, la s j nana uKi-
:iia, el -tT^univ jrsáfioí.io VA i ¡don -ua^ -^cia Bolsa. 

La músicii, iha toaui lo ,iri:i RTÜJ uai.-'^cn osta sol.Mnnidad 
naciOiSal: r4iros.i:ítitrn:j¿s-..g-s':i(is CTI .-'•tcau">..clo la Mo ;uda, 
'•-ouciortosniilüuivjs eN:.'La.sasio.i ¡jublicu do .. • Acadjtnia d ; 
IJ :luis .\rte.>. qiij tuv.) la ,Mr:él,S3-í-a.id) día, os CK.^'taiuont,! el 
líoisodio más intor jsaato do la-yái-t.; artistífi.i d i j . ' ' ' Í u J i 
d;jsfi..!stas. 

So haa prodaiíuido los artistití^lauroados en 
.:dosj además la cjaioosi 'ion prjuiiiída. 

l)ii. ido cujuta do esta s:)l.!muid*Mdicj la 
,;B.íig-íi: 

"Litsaladcl pa^aci'.» d j al so o c o n t r a b í (vomplotani.mto lio­
n a . A la uaa, Mr. .Vi vi 1 dir.ictor do 13.illas .A:rtos dor.liU'ó la, so-
• siüiíiabiorta, datid.i l apa ' ab raá la ora.uo.sta do' i'oasjrvatü-
'.iJ'.io, (pij bajo la iatolig-onto dirocrioa ¿lo Vs. .los:̂  TVuoo-.t vác-
,ciil(', do una manera .soberbia la ma^- ífica oborturado 15 ;c-¡ 
tiiovoa, «Zur Wáúhe dos líausj.s.» | 

l)osi)ujs-so lií'ío la proclamación do los vaneo b r ;s proniia-i 
•<iosoí,lt).s CDncursos abiertos par ol H'obiorao, habí ! do obte-' 
•.jiido ol primor prjiíiio en ol '^Y-A\ ca ic-.u-sa do como.-.isir.ion mu-i 

•a--

ilona. .;jocu:á ;-̂  

00 adoi.cia . l ad ; 

-ical :̂ !r. Fraa(!Ísi,^o;SorYais y o' s 5.;-,.t al .1 ¡a" .anio \' la moaiaoiv 
!tDovos, do 

a joj jcu uon 

soa 01 poota 

• honorífica 4ol mi.smo concurso M. Ji. Yan'Du. 
ü a i d . 

Teraiinatlaslascoromoaifis oílcialos. com,!a-'y) i 
do.la.obrapromia'la, bajo hud-iroccio 1 d.),"si ¡nitor, 

líl t i tulóles Líiimerle tó irtwr. los porso.uri'.is 
l;i (iífara alo.a'i;ric¡ido la m w a y el ií'ty:o. 

VA autor ád la-obi-a coronada don)a.«'>ra oaoVa,! a u j s i . r u 
las l,iu,;llas (l#Rici*cO }K-d'¿my. K\ i:rUfins.>,.sUtot!iti d,j i-.oaip KSÍ-

ician, el ml.snio pr<!íjOfJiíitio d j.l;ri)rqnii>}tíf,-»-;riiij-.íi,̂ ,.',̂ ;; pii^t ;s- v i -
••.t:afes, los hláímos prac'Sdiiniontui á^ moftulA-l.i-ovyolus inis nos 
•üfoctos díiáa'strumontacio i.Jl'odo ol draaia osla o 1 la./írquost,i. 
La voz iiohaco másíiuo osp'icar yc.om.iatar el 1.Í ;i'.;taj,-o í.is-
trumeutal el cauto os láai^-uido y lin-ao. tio uí ii\si)Ji'a,i']¡) 1 JÍO •-
tica y bonitas combiaacio.ios d; .sOiúdos cayo prÍMcíiiio so. -ai-

cujntra en las obras dol autor d; Tannhau^or y s.; djsonvuulvo 
con una nodorasa instrumcaitncio ' . 

Lsto íiaco quo s; diga (¡u.í Mr, Fraacico S.u-vais cmpi.'za per 
imi<-ar, como na i hocho o'ros autos qu ; oL 

Los solos fjoron pjrfoctamoato imantados ñor Mr. MoadiU y 
por Mmo. Vausa ito )-Lopla. La ojoíucioi do los coros s.i o -
contraba confiada á las soñoritas d '. la cbisj d,d Uoaí.a-vatorio 
X á la soci.)dad Uolaud do Lattro, do Hal.» 

KitcL-a-Torlí.—YA Teatro do bx grao Opora Hous), abrirá sus 
pu Ttas ol fi dol corriente con la partitura dol inmortal Do..i-

/zjtti, fíoUuÍjCúu Tamberíick y laLucca. 

J'U i'.fjí/".—Kljóvoa (Compositor M. F.raesto Balan, conoi.'idí 
pirsi is bonísimas románzasela t'allocido o 1 casad;, un hor.aia-
no suyo doudo .so encontraba pasando una temporada. 

7,V,/M.5.—Haa'tenidoil;ug!ar en,esta ciudadtrasbrilla tas C(,n-
ciertos ojocutad os par oí .ori'ooii! titulado, Le-i fí.i/aUs de SaLi-
/iVí/í/,.-.cn los (;ua.'os.s.i![han cantado ido una nmnjni admirable 
diforojitos coros (luJshau sido muy aplaudidos, 

'•Prní/ffi—^EnéUTcatro Kacio-al so va aponer en cí̂ ce-'.a. 
una Opjra iiuova c : 1 .ingu 1 bob ;aiia. titul!i)fla,i'7^/>'";/ .•/"' ' "•'-
t.o ),erd, música do Bivorzak, j(jvja maestro 'd; graados espe­
ranzas. 

Vie ¿rí,.—KrDiroctor do la Oo .'.ra-cómica, so ha hoilio (.• OÍ: na 
escogido rjp(¿rtorio do obras fi-ancosas. 

2'.'„'//í.—FilTüLtro Víctor Maano'. abrirá sus pur.-ta^ coa í'l 
F'aasta. Su oaipr.!Sari¡) s j propoaj también pros.Mtar ca osco-
na o' suntuoso bailé Brahma. 

Bciqica.—La música do los "luias do> 11'v ,-d os i!; ga-. na 
cj.•'.cutiido 00 Calais t r is bri'laatos ("ouciortos. lí.-;t.)H; 0x0 ;'.-, ito-: 
artistas dirigidos por 5L Stap^, i.nt.'.r n-;taron d ; iria la 1 : ¡ra, 
adaiirablo las ov.n'turiits do FMwv.s.diatz .\- d .1 (iai;iior.i¡> To I 
•̂ u ¡a L\ .tasia sjbro motivos do los Hii roaoto>. 

oJvíOíí.oacmos tionipo '.i espacio para ocuparnas en o! núnio-n» 
do hoy caala.estontSioa que qui.si.irámbs do la zarzuela ()u ; con 
el títu''o quo^Sirvo do,opÍ4'rafo á estas li.ieas. so ostro .6 íiiioíh ; 
o ) el teatro do la •.callcido-Jy v.d'anos. 

Eloga ito y distinguido bl '.libreto, á posar do S,.T naiy ivjmi-
coy abundante cu chistos.y: situai,',io los divertidas; distin,.;a!Í-
(la y olegantolamiisi(.'a á posarláo tenor qae aaio'darsj á I-s 
ix,''ortes escénicos y movimio tos ciiaíic.'.s do las situaciou's 
djl iî H'C); sus autor JS han sabido hacer,-«laa obra oxlraoioli-
nariamoutt?'£i-?''adablo y divertida quo oiitiii ^drá un grandísimo 
éxito y quo, úMO dudar, co fi.rnuí la ropu.aiion do liUa-ato di.-<-
tiaguido do ([Uogo"a "-'^ ^^'- Kam.os Carrioa,„.au'or..4il ilihro.y 
el raiombrode compo..nor ospo .tánjo o i,aspirado ,qii,.í dísiiai'a 
el Sr.í-Feraa id !z Caballero; U'at"i' ' i - la músi.ai, 

A au'tbos, tributamos nui'atra más cordial o ,h.sra'uomi. 
mienrra,vpodon.:os hacer un juici.)- crí'ic.i más djíomkio de es a 
obra (juj moroco la iitoucioii do los ar+lstas y alicio . ad« ; por.) 
no t.avuinaronwtbhoy sia do ir quo el puií¡(W.Jlam(3 (niaU-o-v -
cosa la, escena á los autores y actor j,s; qa.: !aLitorpro'acii;n 
füj baíta itobujn.a, y quo .sobro t-.d > ibuiid :a .itoncíoa. UHÍ-
sicalm.safohab'a ido, o! da,:x;<l-'l pnmor a,o,to, d !li(,-,udo. o r i : i -
nalisinn o iasainldo, cuca fraso^ niob'.dic t, dolcortedo las 
¡ivii,-ii hnH ó amoiáca aisde la.pjr'a.dc nuos'ras .Kntillas. hizo u! 
onc::n o do los .!S;)octad,orjsi'(.»m() lo hará ind.i '.abkimente do los 
salónos 0,1 los (.'dalos paro.'e d stiaada á ton ,r u.na .;a'aa boga,. 

yy.. M. • 

imp. .i.'ia. ani'h'.,.!'.i'-,('<i 1, M,.\,h\. 
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NOVEDADES iMUSICALES 
Q U E S E I I A I i L i A I i r B E V E I W T A EIW E l i A I ^ M A C E I W D E H I I ' S I C A . 

DE ENRIQUE VILLEGAS. 

C i i l l e d e l C o r r e o i( n ú m e r o 41 .—Mí id r id . 

BRAHMA. 
GRAN BAILE DIVIDIDO EN NUEVE CUADROS 

. COMPUESTO POR EL COnF.ÓGRAFO MONPLAISIR, 

niúsica del maestro, 

C. M L L ' ARGINE. 

Número 1. Prólogo, Preludio y Escena 10 lis. 
— 2. Gran Marcha del Dragón Sacro. . . . 8 » 
— 3. La Natsce, y el Éxtasis 12 " 
— 4. Paso bailado por la Pinchiara y Es­

cena mímica.. . , G " 
— 5. El nido do los amores, adaffto 4 » 
— C. El ramo de flores. Paso á ocho 6 » 
— 7. Escena mímica. 4 » 
— 8. Galop del renacimiento G » 
— '.). Escena mímica 8 " 
— 10. Idüm id 4 
— 11. Paso de la Mariposa 8 » 
— ,12. Bailable Tártaro (la Mogolesa) 8 » 

GRANADA. 
NUEVO ÁLBUM MORISCO PARA CANTO Y PIANO. 

DE SEIS MELODÍAS ÁRABES, COMPUESTAS 

pop 

I S S D W f i S O H E B K J V A I V D E Z . 

Número 1 
— 2. 

Rs. Serenata Morisca 12 
La Circasiana 10 
El Abñucerrage 10 
La Odalisca 10 
El Sultán 8 
Zulima 10 
El Álbum completo 50 

Estas melodías verdadero modelo de música española de sa­
lón, reúnen á una gran novedad y belleza melódica una armo 
nía correcta, estando llamadas á obtener un gran éxito. 

3. 
4. 
5. 
G. 

EL TADER. 
Sinfonía de A. LÓPEZ ALMAGRO ejecutada con gran 

éxito por la Sociedad de profesores cu los Conciertos del Buen 
lietiro. 

P r e c i o » 0 r e a l e s . 

zarzuela en dos actos 
LETRA DE 

D . M A R I A M T O P t M A B O M I I V t i l j E K . 

Blúsica del 3Iaeslro, 

JOSÉ ROGEL. 
PARA 
piano. 

Reales. 

N.° 1. S í n o s l f í a é . . . . . ' • ' ' ' ' 
— 2. C a n c i ó n . Es un gallardo mancebo. 

Tiple • 
— 3. X « i r c e t o . Yo soy el amigo de Ramón. 

Tenor Barítono y Bajo 
— 4. C a n c i ó n . Couózco un pajarito. Tiple. 
— 5. D ú o . La que perdió la calma. Tiple y 

Bajo • , . . 
— 6. F i n a l 1.° ! 
— 7. l » r e l « d i o , -j 
— 8. Q u i n t e t o . Aquí se presenta . . . . . .¡ 
— 9. C a n c i ó n . En estos lances soy yo muy 

ducho. Bajo 
— 10. Q u i n t e t o . Por qué motivo? . 
— 11. T e r c e t o . Nos vio, nos vio. Tiple, Ba-, 

rüono y Bajo 
— 12. J o t a . La Jota por fin , , . , , 

La partitura conipleta , , < . 

12 

PARA 

Reate: 

in 
10 

10 
10 

10 

8 
12 

14 
10 
eo 

EL PROCESO 

E CAN-CAN. 
REVISTA E^' DOS ACTOS. 

L E T M A D E E í S K . A M A I . F I . 

Música del Maestro, 

N." 4. C a n c i ó n d e l I j a n c e r o . Al contra-
no la batalla. ,,,.,< 5' 

— 9. R e d o w a . . . , , • • 
— 11. V i t o . Yo tengo una fragatilla. . . . 

J>ARA 
piano. 

Raales' 

8-
ft 

IQ 

PARA. 
can to,. 

Realas. 

8 

10 


